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Prólogo de Martín Via

			El autor de las páginas que siguen ha sabido conjugar en este libro dos de las actividades más nobles de la condición humana: la música y la pedagogía, prácticas que desarrolla a diario con pasión e inteligencia. El desafío que se propuso al entregar esta obra se inscribe en un largo linaje histórico. Porque la pregunta sobre la música y su enseñanza ha sido enfrentada a lo largo de los siglos y por todas las culturas.

			En la religión védica originada en la India, el primer libro canónico, el Rigveda –compilado entre el 1500 a.e.C y el 1000 a.e.C–, recoge los cantos e himnos dirigidos como plegarias a los dioses y a las fuerzas de la naturaleza. Al tratarse de una tradición oral que fue volcada por escrito muchos siglos después, exigía para su transmisión la existencia continua de un vínculo entre maestro y alumno. El Samaveda, otro de los cuatro libros canónicos del vedismo, incorporado siglos más tarde y que contiene los himnos a ser cantados durante el sacrificio, es considerado la base sobre la que se desarrolló la música en el subcontinente indio. Si para la tradición judeo-cristiana-islámica en el principio fue la Palabra, para el vedismo en el principio fue el Sonido. Los Vedas consideran al sonido cósmico –nada– como un atributo del cosmos por el que Brahma se manifiesta. Al buscar disciplinar este sonido cósmico en sus himnos los Vedas asimilan la música –la disciplina del sonido– con Brahma y el cosmos. “Y así, nada (el sonido primigenio), que impregna el cosmos mismo y más allá, es Brahma (Dios), y como sonido disciplinado es música, donde Brahma se realiza sutilmente”.

			Siglos más tarde el Ramayana –poema épico que relata la lucha del héroe Rama por rescatar a su esposa Sita del cautiverio en que la mantiene el rey Ravana de Lanka– contendrá una maravillosa escena sobre la música. Hanuman, el rey-mono, lugarteniente de Rama, acaba de entrar en el palacio del odiado rey Ravana. Antes de que las tropas de Rama masacren a la entera población enemiga, Hanuman se pasea por los salones del palacio, donde sus habitantes, ignorantes de la suerte que les espera, duermen: “Silenciosamente vagando por los patios internos de Ravana, en el medio de la noche, el perplejo Hanuman se topa con un grupo de cortesanas que duermen, adornadas con ricos y chispeantes ornamentos. Estas damas, expertas en la danza y la música, cansadas y adormecidas, yacen en variadas posturas, cada una de ellas abrazada a un instrumento musical (...); una se aferra a su Veena (laúd) como un grupo de lotos se abrazarían a un bote amarrado a la vera de un arroyo (...); una mujer de ojos negros duerme con un instrumento llamado Madduka bajo su brazo, y brilla como una mujer que carga a su hijo pequeño con amor (...); una dama de bello cuerpo y hermosos senos duerme con el instrumento llamado Pataha abrazado como a un amante recuperado después de mucho tiempo (...); otra dama con ojos de loto abraza un Vamsam (flauta) como a un amante secreto...”. 

			Volvamos a lo real. Y quién mejor que el maestro de Alejandro de Macedonia –que conquistará por unos años el noroeste de la India– para sintetizar algunas respuestas a la pregunta sobre la música y su enseñanza. Aristóteles incluirá dos capítulos del Libro V de su Política al tema. Escribe el estagirita en el capítulo de la música como elemento de la educación: “Difícil es decir en qué consiste su poder (el de la música) y cuál es su verdadera utilidad. ¿Es solo un juego? ¿Es un puro pasatiempo, como el sueño y los placeres de la mesa, entretenimientos poco nobles en sí mismos sin duda, pero que, como ha dicho Eurípides, «Nos agradan... y sirven de desahogo»?”. Pero, continúa Aristóteles, si la música fuera apenas un pasatiempo, ¿qué rol juega entonces la educación en ella? “Se convendrá sin dificultad en que la instrucción que se da a los jóvenes no es cosa de juego. Instruirse no es una burla, y el estudio es siempre penoso. Añadamos que el ocio no conviene durante la infancia ni en los años que la siguen: el ocio es el término de una carrera; y un ser incompleto no debe, mientras lo sea, detenerse”. En el capítulo siguiente Aristóteles identificará las tres naturalezas de la música y definirá la razón que hace necesaria su enseñanza. “Ante todo, ¿debe la música ser comprendida en la educación o debe ser excluida?, ¿qué es realmente de los tres caracteres que se le atribuyen?, ¿es una ciencia, un juego o un simple pasatiempo? Es posible la duda, porque la música presenta igualmente estos tres caracteres”.

			“La música es, pues, un verdadero goce; y como la virtud consiste en saber gozar, amar, aborrecer, como pide la razón, se sigue que nada es más digno de nuestro estudio”.

			“Es por lo tanto imposible, vistos todos estos hechos, no reconocer el poder moral de la música; y puesto que este poder es muy verdadero, es absolutamente necesario hacer que la música forme parte de la educación de los jóvenes. Este estudio guarda también una perfecta analogía con las condiciones de esta edad, que jamás sufre con paciencia lo que le causa fastidio, y la música por su naturaleza no lo causa nunca. La armonía y el ritmo parecen cosas inherentes a la naturaleza humana, y algunos sabios no han temido sostener que el alma no es más que una armonía o, por lo menos, que es armoniosa”.

			En su Tratado de la Pintura Leonardo Da Vinci titula el capítulo XXV Cómo la música se debe llamar hermana menor de la pintura. Escribe el florentino en su cuaderno de notas: “Pero la pintura se destaca y señorea sobre la música porque ella no muere inmediatamente luego de su creación, como hace la desventurada música”. Desventurada música... Lo cierto es que el florentino era un músico exquisito y nada de lo humano escapaba a su curiosidad. Cuenta Giorgio Vasari en la edición de 1568 de Las vidas de los más excelentes pintores, escultores y arquitectos que el Leonardo niño, habiendo aprendido el ábaco y aburrido de importunar al maestro con preguntas que no recibían respuestas, se dispuso a aprender a tocar la lira. Al poco tiempo dominaba el instrumento, y según Vasari “(...) sopra quella cantó divinamente allo improviso”. También según Vasari, invitado a Milán por el duque Ludovico el Moro, Leonardo se presentó a un concurso de música con una lira de su invención, con forma de cráneo de caballo y cuerpo de plata (para modificar su sonido), competencia que venció. El interés de Leonardo por la música parece haber sido de naturaleza científica. El sonido le permitía analizar fenómenos naturales, mientras que la materialidad de los instrumentos le ofrecía la oportunidad de explorar estéticas y experimentar con soluciones técnicas.
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